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 ESTUDIOS EN LA SEGUNDA EPÍSTOLA DE PABLO A TIMOTEO 
No. 3 

 

HOMBRES FIELES E IDÓNEOS PARA ENSEÑAR 
 

Base Bíblica: 2Timoteo 2:1-7 
 
   2Ti. 2:1 Tú, pues, hijo mío, fortalécete en la gracia que hay en Cristo Jesús.  

       2 Y lo que has oído de mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres   
     fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.  

       3 Sufre penalidades conmigo, como buen soldado de Cristo Jesús.  
       4 Ningún soldado en servicio activo se enreda en los negocios de la vida diaria, a fin de 
          poder agradar al que lo reclutó como soldado.  
       5 Y también el que compite como atleta, no gana el premio si no compite de acuerdo con 

     las reglas.  
       6 El labrador que trabaja debe ser el primero en recibir su parte de los frutos.  
       7 Considera lo que digo, pues el Señor te dará entendimiento en todo. 

 

 Introducción. - ¿Cómo puede uno fortalecerse en la gracia? Gracia 
significa favor inmerecido. Así como somos salvos por gracia (Efesios 2:8-9), 
debemos vivir por gracia (Colosenses 2:6). Esto significa confiar por completo en 
Cristo y su poder, y no tratar de vivir en Cristo sólo en nuestras propias fuerzas. 
Recibamos y utilicemos el poder de Cristo. Él nos dará la fortaleza para hacer su 
obra. 
 Si la iglesia siguiera con firmeza este consejo, se expandiría grandemente 
en la medida que creyentes bien enseñados enseñen y comisionen a otros los 
que, a su vez, harán lo mismo con otros. Los discípulos necesitan ser equipados 
para transmitir su fe. El trabajo no estará hecho sino hasta que nuevos creyentes 
sean capaces de hacer discípulos de otros (Efesios 4:12-13). 
 Al predicar y enseñar, Timoteo enfrentaría sufrimiento, pero resistiría. Pablo 
usó la comparación de soldados, atletas y agricultores, todos los cuales deben 
disciplinarse a sí mismos y estar dispuestos a sacrificarse para lograr los 
resultados que quieren. Como los soldados, debemos renunciar a la seguridad 
mundana y someternos a una disciplina rigurosa. Como los atletas, debemos 
entrenar duro y someternos a las reglas. Como los agricultores, debemos trabajar 
arduamente y saber esperar. Nos mantenemos firmes a pesar del sufrimiento 
porque pensamos en la victoria, la visión del triunfo y la esperanza de la cosecha. 
Veremos que el sufrimiento vale la pena cuando alcancemos la meta de glorificar 
a Dios, ganar personas para Cristo y vivir eternamente con Él. 
 Pablo le dijo a Timoteo que reflexionara en sus palabras y que Dios le daría 
la visión. Dios habla a través de la Biblia, su Palabra, pero nosotros necesitamos 
estar abiertos y receptivos a Él. Cuando leamos la Biblia, debemos pedirle a Dios 
que nos muestre sus verdades eternas y la forma de aplicarlas a nuestra vida. 
Consideremos luego lo que hemos leído y meditemos en ello. Dios nos dará 
entendimiento. 
 

PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿En qué debía fortalecerse Timoteo? 
¿Qué le encarga Pablo? 
¿Qué debía sufrir Timoteo y por qué? 
¿Cómo le ilustra Pablo el ministerio? 
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¿Con qué termina esta encomienda? 
 

PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 
 

¿Cómo se transmite el evangelio? (Hechos 18:5) 
¿Se necesitan maestros para que enseñen la Biblia? (Efesios 4:11-12) 
¿Quién es una persona fiel e idónea? (Hechos 6:3; 1Cronicas 25:1) 
¿Cómo es una persona congruente? (Mateo 23:1-3) 
¿A dónde conducen la disciplina, la constancia y el sacrificio? (2Timoteo 4:5-8) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Te estás esforzando en la gracia? (2Pedro 3:14-18) 
¿Estas siendo o has sido enseñado por un maestro de Biblia? (Hebreos 13:7-9) 
¿Te consideras una persona fiel e idónea para enseñar a otros? (Santiago 3:1) 
¿Te consideras una persona disciplinada, constante y dispuesta al sacrificio? 
¿Conoces tu llamado dentro del cuerpo de Cristo? (1Pedro 4:10-11) 
¿De qué forma estas sirviendo en el ministerio? (Colosenses 3:23-24) 
 
 Conclusión. - Seamos fuertes en la gracia. Tomemos de Dios el poder y la 
energía para que se cumplan sus propósitos a través de nosotros. 
 Comuniquemos la verdad con exactitud y fidelidad. Preparemos a otros 
para que hagan lo mismo. Asegurémonos de que nada de la Palabra de Dios sea 
distorsionada, adulterada o borrada. 
 Aprendamos de los siguientes ejemplos los valores que ayuden a llevar a 
cabo un ministerio significativo: 1) el soldado que soporta las dificultades; 2) el 
atleta que se entrena con disciplina; y 3) el paciente y esforzado labrador. 

                                                                                                                Amén. 
 


